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LA ARGENTINA. 
000~oooooooooooooooooooooooooeoooooocooooooc 

N. 16. 8UE~0S Al'RE!I O0)1l1"GO IS DE FEBRERO DE ib31. 
oo~oocoooooooo~ooooo~o~ooeoooooooooo~ooooo~ 

Este perMdico se pulllicarti todos los Domingos pin" la Im
prenta Repu6l,C1?na, cclle de St:ipacl1a número 19. .Alli mismo 1e 

t'ecihcn s1,scripciancs, y se er1contrarú ú venta.-Su precio será 
d de doii reales por cada ejemplar. 

POLITICA. 

Ninguna consideracion ha tenido in• 
fl ,encía eu el ánimo de los coroneles 
que oprimen á. las provincias hermanas. 
Parece que asustados de su crímen, los 
espanta su misma sombra, y se preci
pit.:n cada vez mas. El uJt.rage que ha 
rec:ibiJo la Re.pública en ltt violencia de 
sus derechos, jamas pudo esperarlo de 
sus hijos, Unos gefes que se retiraban 
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<lel campo de la gloria, y clel honor 

1 

no podian infundir la sospecha de cons. 
tituirsc en tiranos de su patria. l\1as 
ellos han sido la. causa de las lagrimas 
que se han derramado, y del luto que 
visten iuumerables familias. En la car
rera del mal un solo paso se necesita 
vara progresar con rapidéz. Insultados 
los pueblos con la destitucion violenta 
de sus gobiernos, han sufrido que sus mas 
sagl·adas instituciones sean holladas coa 
descaro. No se ha respetado la seguridad 
ni la libertad del ciudadano, y la propiew 
dad pública, y particular ha sido el patri
monio de los usurpadores. Esta situacion 
monstruosa no podia ser duradera. Pue~ 
blos acostumbrados a la libertad que con 
su sangre habian conquistado, no se so
meten al despotismo, y por momentos 
son víctimas <le los verdugos que tenaz .. 
1nente lQs oprimen. Lo'3 gobiernos lito
rales cuya existencia es amenazada, cu• 
yo favor invocan los patriotas oprimidos, 
no pueden t·esistirse á volar en su auxilio. 
Toda la República se hundida en un abis-
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mo. El poder del déspota es intolera
ble, y la desesperacion que ya se vá apo
<leran<lo de todos los espiritus podria pro-
duch· una esplosion violenta que oca-
sionase males irreparables. 

LETRILLA. 

La mas bella niÑa 
De nuestro lugar 
Hoy viuda y sola 
Y ayer por casar, 
Viendo que sus ojos 
A la guerl'a van 
A su madre dice, 
Que e:;ruch:i su mal: 
"Dejadme llorar 
Orillas del mar, 
Pues me distt>is, madre, 
En tan tierna edad 
Tan corto el placer 
Tan largo el pesar, 
Y me cautivasteis 
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De quien hoy se vá. 
Y lleva las Llaves 
De mi libertad, 
Dejadme llorar 
Orillas del mar 
••••••••••••••••••••••~••e•• 
Dulce madre mia1 

Quien no llorara, 
A un que tenga el pecho 
Como un pedernal, 
y no clara voces 
Viendo marchitar 
Los mas verdes año.s 
De mi mocedad? 
Dejadme llorar. 
Orillas del mar 
Vayanse las noches 
Pue:, ido se han 
Los ojos que hacian 
Los mios vela1·; 
Ví.t.yanse y no vean 
Tauta soledad, 
Despues que en mi lecho 
Sobra la mitad: 
Drjadme llorar 
Onllas del mar!!! 

GONGORA 
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CARNAVAL. 

Hoy principian tres <lias fatales, en fo.s 
que no podemos ni asomarnosá la ventana, 
porque no venga un huebazo, que se 
tira de bien lejos, y con bastante fuerza, 
á. ver si se nos sa~a. un ojo, ó se nos 
rompe la. cabeza. Nos vemos precisadas 
á estar presas, pero ni esto uos libra, 
porque el clia de ceniza principia el jue
go noctm'no., y es negocio de no sali1· á 
la. calle en toda la semana. Las que 
hemos sido aficionadas a este entreteni
miento} sabemos muy bien, que todo el 
mal esta en principiar, con que el me
jor remedio es evitar la tentacion. No 
hay duda que el juego es torpe. Cada 
uno se considera facultado para empapar 
a otro, y si este se queja, ya por el exeso 
con que se le ha mojado, ó por que no 
,·enia en disposicion de jugar, todos cargan 
entonces con mas furia, <le suerte que 
una persona de mal genio es perdida, 
porque no la dejaran hablar, a huebazos, 

Y baldes de agua. En lo interior de las 
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casas nadie puede prohibirlo. Nosotras 
hemos presenciado jugar á. carnaval en 
i>ilencio, convenidas las visitas en no me
ter bulla porque el padre se enojaba, 
llenaban la costumbre del pais sin 
estrépito. Entró una noche un mozo. 
Quiso complacer a las niñas, sin que
jarse y por el cuello de la camisa, re
cibió una buena jarra de agua, sin mas 
movimiento que contener la respiracion 
un instante. 1\1 as esto se hacia en aquel 
tiempo, ¿ quién lo consigue en el día. 
Cada hombre lleva veinticinco bote11as, 
y con la mayor algazara las derrama 
sob1·e la cabeza, busca un balde y hace 
lo mismo, y luego si le es posible se 
unen tres ó cuatro, cargan una niiia, 
y la hunden en una tina. Esto es muy 
grosero: un frasquito de esencia de rosa, 
un poquito de gragea á nadie ofende 
y es el modo de jugar con las señoras. 
Algunos se entretienen en dar chascos. 
y no es de los menos pesados el de unas 
yemas, llenas de algodon, y otros in• 
gredientes que mortifican, y suelen oca· 
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sionar una enfermedad. Ultimamente 
convengamonos á. no jugar este aÑo, y 
dediquemos mas bien los tres dias á otras 
diversiones mas cultas, y á meditar un 
entretenimiento que pueda ser general 

, - . para ei ano que viene. 

DEFINICION DEL Al\iOR. 
SONETO. 

El hielo abrasador es fuego helado 
Es herida que duele y no se siente 
Es un soñado bien, un mal presente 
Es un breve descanso muy cansado, 
Es un descuido que nos da cuidado 
Un cobarde con nombre de valiente> 
Un andar solitario entre la gente 
Un amar solamente ser amado. 
Es una libertad encarcelada 
Que dúra hasta el postrero parasismo 
Enfermedad que crece si es curada 
Este es el niño amor, este es su abismo 
Mirad cual amistad tendra con nada 
El que en todo es contrario de sí mismo. 

QUEVEDO. -



28

( 8 ) 
INTERIOR: 

Con un entusiasmo nunca ·-r.,isto, los 
ciudadanos se han prestado voluntaria~ 
mente a volar en auxilio de los pueblos 
oprimidos que reclaman su libertad. E:,;. 
ta conducta noble alcanzará. el premio 
que solicita. Entretanto deben avergon
zarse aquellos que desean el envileci~ 
miento y esclavitud <le su patria. Ojalá 
se fuesen a engrosar las fi}a.g del tirano, 
ma.yor seria nuestra gloria, y la pa.tria 
no abrigaria en su seno sino almas }i .. 
bres dignas del siglo en que vivimos. 

TEATRO. 

Estubimos en la exhibieion de Elmira. 
La aficionada cuyo nombre ignoramos 
ofrece algunas esperanzas, es preciso 
anima1·la. Con un poco de tolerancia 
conseguirémos tener un buen teatro. Los 
demas actores llenaron su deber. 

El Amo1· y la Intriga perdio todo 
su mérito, por lo mal distribuidos que 
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estaban los papeles. Cáceres es un exe• 
lente tragico, pero un mal enamorado: 
ya se le pasó su tiempo. 

L:i comedia de los dos satgentos es 
interesa.ntisi:na, deheria repetirse mnchas 
veces. Ca.sacnberta lució en élla, y los 
e.lemas lo hicieron muy bien. E:; una pie
za de mora1i<lacl, hariamos que una noche 
se rliese para los regimientos, con eso el 
xnilitar recibe una leccion de honor. 

La CaÑete ha llenado nuestros deseos, 
esperamos que el teatro hara progresos 
para la temporada que ~igue. 

COIVIUNICADO. 

EL CARNAVAL DE BUENOS AIRES. 

Satira. 
"Enctiab1ada muger. ¡O Lelio amado 

4''De tí vengo á arnparnrrne, todo entero 
"En agua de lavazas empapado! 
uy o creí que pasatiempo tan grosero 
~•Fuese solo del vulgo, y no abra.zara 
C(Descle el grave ser1or hasta el pulpero 
"Triste de mi! Que no me aconsejara 
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''De vieja, de machucha y Yeraz gente 
u Antes que la esperieneia me enseñara! 
"Cerrando el libre paso impertinente 
"Ví en las calles la plebe amontonada. 
"A estimulo, quiza, del ag·nardiente 
''Cual dando gritos y con nwno HiradaJ 
uLa <rerino-a caro-ando v descurgaudo l".) t, o J , 

"Inunda en aguas puercas a su amada 
.. ,Desenvuelta mulata concitando 
"La tropa mugerH va con presteza 
"Tras de dos carcamanes galopando. 
"A y! Que los vence ya su ligereza! 
.-,y a los llego á alcanzar; y por mojalloj ; 
"Les rompió una botella en la cabeza, 
"Ya les corre la sangre y sin mi rallos 
.. ,Está.u a1la sus dignos compañeros 
''Bañándose en el bajo cual caballos 
"No sé en verdad si fue por estrangeros; 
''Ello es que D. Eduardo y yo nos vimos 
''Libres de tan horrendos aguaceros" 
J\1as ah! Tl'iste memoria no bien dimos 
Término á nuestra grata compai1ia, 
Y á distinto lugar nos dirigimos: 
Cuando sin que á nir.gum1 alevosia 
Creyera el cuerpo y el ve:stido espuesto 



31

( II) 
Levantando una vieja celocia 
Damisela sutil de cuello enhiesto, 
'ralle asai- ajustado pelo rubio, 
Fruncida boca y remilgado gesto 
Cuul si del hondo y célebre D;rnu\'Ío 
Las fuentes copiosisimas rompiera 
Desue su alto balcon me echó un diluvio 
Aquí mi amigo guarecerme quiera 
Hasta q ne la cuaresma :lpetccida 
No marque el claro sol desu carrera, 
Porque el pobre que aeaso se descuida, 
Y va tal vez sudoso, y sofocado 
Puede ir de un geringazo á la otra vida. 
iQuien podra concebir tanta demencia. 
Que en tres dias asi puedan ajarse 
La belleza, e\ pudor y la decencia? 
Será. acaso dificil procurase 
Pasatiempo mas grato y decoroso 
Y en que logre la mente solazarse? 
De los u~os del Támesis undoso 
Quereis f'O todo lrncer copias perfectas 
Ya juzgai~ necesario el té y sabroso; 
Del brindis conoreis las eti4uetas 
Muy calladas sabeis. y muy formales 
Servir un comedor sin servilletas •••• 
Y jugais sin embargo: carnavales ! 
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CORRESPONDENCIA. 

l\1i compatriota V. ha dejatlo un artí
cnio importante, cual era la demostracion 
de las ventajas que reportan los hombres 
en el matrimonio . E:;te se hace cada dia. 
mas necesario. La disipacion y los vicios 
van en aumento, al paso que una guerra 
dilatada y sangrienta vá. concluyendo con 
los poeos ho:nbres que tenemos. No hay 
duda. que mientras no se mejoren las cos
tumbres muy poco ganamos las mugeres. 
Porque á la verdad cargar con un marido 
que todo el dia esté gritando, ó que salg·a 
por la mañaaa1 venga al medio dia, y 
apenas come, se vá á la calle sin que se le 
vuelva a ver la cara hasta las doce <le la 
noche ó tal vez al otro día, es una pre• 
venda muy poco apetecible. Nuestrns 
jovenes, (aunque no hay regla sin csccp• 
cion) tienen grnvbhnos defectos. Por la. 
mañana empiezan a vestirse, y ocupan dos 
norns en el tccailor, otra en darse vuelta, 
ver como han de poner los ojos y la boca, 
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con qnc postura cstara.n mejor parados en 
el pórtico de una iglesia ó en el teatro, 
que aire llevaran los brazos, y otras mil 
insubstancialidades que para nada nece
sitan. A esto se agrega que si la ropa no 
está á su gusto la pisan y reniegan. Esta 
altanería que deberian contener sus ma
dres ó hermanas vá tomando aumento y 
luego quien viene á pagarla con usura es 
la pobre muger que toma uno de estos sal
tisbanquis por marido. Las mugeres todas 
debemos hacer causa comun, y desde 
nuestras casas irles domando ese maldito 
genio, cabalmente en cuanto empiezan a 
pintar, ningun bien hacen á sus hermanas, 
ni madres, porque es lo primero que oh·i• 
clan; con que formemos el proyecto de 
unirnos todas, pnra no conce<lerles sino 
aquello que soliciten con mucha modera
cion, y asi tendrémos maridos que sepan 
considen1rnos, y no unos tiranos cuya 
pre~encia mas bien disg·usta en su casa. 
que complace. 

Quiera V. conceder a mi cnrta un ]u .. 
gai·cito en su periódiC'o y admitir el apre4 

cío de su amig·a.-E." C. 
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OTRA. 

1Ii amada paisana, vamos á entrar en 
la cuaresma, y t.endrémos que asistirá los 
sermones. Estos son de noche, pero debe 
prohibirse que sean fuera de la iglesia. 
El año pasado tubimos mil de~r<lenes en 
la Residencia, y para evitarlos serin. muy 
prudente que asistiesen a los atrios algu .. 
nos celadores, para espantar esos murcié
lagos que no hacen mas que daÑo. A 
trueque de ocasionar un mal, en nada se 
paran. La otra noche en el teatro tubimos 
un alboroto, se le ocurrió á uno de estos 
mal intencionados, esparcir que había re
·volucion, y nos hicieron salir corriendo 
de la cazuela, y no seria cstraño que por 
divertirse nos persiguieran en las iglesias. 
Nos parece que no hahria inco~·weniente 
en fijará los precliradores media hora en 
sus platicas, porque muy largas causan 
~meiío, y disponer tamhjen que se pongan 
bastantes luees, y s 0 barran las iglesias, 
algunas están muy df.scuidadas en e1'ta 
parte, y un templo casi a osr.uras, ocasio
na muchas irreverencias. Si nosotras no 
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nos ocupamos de estos negocios no cspe
rémos que lo hag·an los hombre~, porque 
ya tienen su muletilla., no eslamospara eso, 
y mucho mejor seria que se ocupasen de 
estas cosas útiles, y se dejaran de estar 
pensando en anai·quizar el pais, y quitan
do los créditos á las niñas en los cafées: 
cuando me ocupo de estos asuntos me 
exalto, y me dan impetus <le arrancarles 
los cuellos, y ponerles polleras. 

Es de V. apasionada-
Una treintorza. 

EL OSO, LA l\IONA, Y EL CERDO. 
Un oso con que la vida 

Ganaba un piamontés, 
La no muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos pies. 
Queriendo hacer de prrsona 
Dijo a una mona; ¿qué tal? 
Era perita la mona, 
Y n~spondiolc: muy mal! 
-"\to cr<-'o rE>plicó el oso 
Qne me hace~ poco favor 
Pues qué? l\1i aire no es garbcso? 
No hago el pa~o con primor? 



36

( 16 ) 
E!=-t3 ha d cerdo presente 
Y dijo:-Gr~vo: bien va.: 
B,tilarin mas csce)ente 
No se ha. "isto ni verá.. 
Ecbi> el oso, al oir esto 
Sus cuentas aila entre si 
Y con ademan mo<lcsto 
Hubo de exclamar aHi: 
Cu~n<lo me desaDrobaba • La. mona: llegué á dudar; 
lVfas ya q ne el cerdo me alaba 
Muy ·mal debo de bailar. 
Gnar<le paya su regalo 
Esta sente11cia un aut01· 
Si el sabio no aprueba, malo; 
Si el necio aplaude, peor. 

AVISO. 

Hoy concluye la segunua su~cripcion. 
Till!y recouocid~s a las pcr~onas que 110a 
favorecen, continuaremos esforzán<lonos 
por complacerlas. Vamos venciendo al
gunos inconvenientes graves, hasta poner-
110s al corriente. 

Il\IPRENTA REPUBLICANA. 




